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EN EL PALENQUE
Henos aquí frente a frente al enemigo!

Años de vilipendio e ignom'nia han pesado sobre la noble personalidad de la

Mujer.
Aun hoi, en pleno siglo XX pesa sobre los débiles hombros de la mujer la

enorme mole de prejuicios, sujeta con férreas cadenas al poste de la actual socie

dad imperante.
El hombre tras larga i ardua lucha ha conquistado medianamente sus liberta

des—pero la mujer ha quedado rezagada en el camino del progreso, i de la evolu

ción humana, i desorientada i sola—rechazada por el egoísmo del hombre—hoi

sordamente lucha, por desacirse de las cadenas que la oprimen, i ahuyentar el

fantasmón que le ocult i la luz de la verda 1 i la justicia.
Es verdad, que siglos de ignorancia i esclavitud han ido acumulando sobre

nuestra jeneracion, espesas capas de inconsciencia i funesto letargo; i tan arraio-a-

gada está en nuestra condición de mujer, la creencia que nuestra esclavitud e-; co

sa natural en inherente— que creemos tendremos que sostener ruda lucha, deníro
de nuestro sexo, para convencernos de lo- indigno i despreciable de nuestra con

dición actual; i que debemos emplear toda nuestra enerjía, para llegar a conquis
tar en la Sociedad el puesto que por derecho natural nos corresponde.
A este noble propósito obedece que hoi un grupo de modestas mujeres den-'"

forma a un pensamiento largo tiempo acariciado. <•*-' L
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LA PALANCA

¿Es preciso Luchar?
"Propaganda de Instrucción femenina';

Esta es la secreta interrogación, de

aquellos que comprenden, su inactividad

funesta.

¿Acaso, sin luchar vence el sano-uinario

guerrero, en el maldito campo de batalla?

Es pues, necesario luchar por nuestro

mejoramiento social, i desechar la creen

cia vulgar que «la vida es solo un sue

ño»; No! la vida no es un sueño efímero

i fugaz, es dolorosa realidad...

¿Como se comprende entonces el inter
minable cortejo de sufrimientos i desen

gaños? Esta es una ancha senda de abro

jos i punsantes espinas, ocultas por visto

sas rosas que a primera vista nos fascinan
no por su aroma, sino por su hermoso

colorido.

Allá van las inespertas mariposas,
atraídas por aquellos pétalos que parecen
llamarlos con sus brillantes i falsos ma

tices, i se encuentran con el dardo enve

nenado, que sino les dá la, muerte, las

deja sangrando, salpicando así los mismo

pétalos ya despreciables i sin mérito al-

p-uno.

«Esta es la vida: podemos acaso es

perar impasibles nuestro mejoramiento
social?

¿Vendrán estraños a nosotros, por ven

tura, a romper el eslabón de la cadena

que nos ata como objeto servil?

¡Imposible! El carcelero remacha mas i

mas los grillos al inocente reo, i el señor

oprime cada vez un tanto peor a su inde

fensa esclava!

Es necesario luchar, hasta dar derrota

a la funesta ignorancia, que cual cizaña

voraz, consume toda esperanza de bienes

tar i libertad. Es preciso alumbrar la os

cura senda de esas almas enfermas que

marchan impasibles i estoicas al abismo

de la ignorancia.
El ignorante vive como el espectro;

vao-ando en un inmenso desierto sin brú

jula que le encamine i a merced del des

tino, que es tan egoista.
¿Qué seria, si la mitad siquiera de los

hijos del trabajo tuvieran en sus cerebros
esa luz bendita de la instrucción}

Entonces nuestro progreso sería efeti-

vo, no sería preciso morir' luchando, sin

llegar a vencer.

¡Hermanas! hermanos empezamos por
sembrar la benéfica semilla de la instruc

ción, en el estéril i vasto campo de la

ignorancia! A los rayos ardientes de la

acción i perseverancia, pronto jerminará
teniendo para el futuro esperanza de ri

cos i abundantes frutos.

Así fortalecido nuetro débil sexo, po
dremos con seguridad esclamar.

¡Luchar es vivir!

Blanca Poblete.

(De la Asociación de Costureras)

Santiago IV. de 1908

Hacia nuestra emancipación.

La humana especie en su lucha deses

perada por romper las duras cadenas que
la sujetan a un pasado que glorifica la

pervercion i la esclavitud, comienza a sa

cudir el pesado yugo de la ignorancia.
Los que sienten ansias por el aveni

miento de nuestra emancipación i que

luchan contra todas las injusticias i ios

errores, han dejado desapercibida un

punto de capital inportancia para llegar
a este anhelado fin.

I sobre todo hoi que mayores i mas

terribles son las concecuencias de esta

existencia bárbara.

La educación de nuesta compañera de

esplotacion i miseria ha sido enormemen

te descuidada, debido a la indiferencia

con que se le ha mirado i al poco apre

cio de sus fuerzas para la lucha por la

conquista de nuestros derechos.

La mujer obrera que en su inmensa




